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Delphine nació en Francia, fruto de un amor adolescente 
de su madre, y vive desde los cuatro años en Madrid. Es 

excepcionalmente atractiva e inteligente, y siempre va armada 
de respuestas ingeniosas y algo ácidas. A sus treinta y dos 

años, habla tres idiomas, tiene dos másteres en dirección de 
empresa y trabaja como parte del ejecutivo para la cadena de 

hoteles más importante de España. Adicta al trabajo
y con un corazón de hierro, se escuda en su profesión

para no enfrentarse a sus verdaderos temores.

Una mañana, su jefe la cita en su despacho para pedirle que 
ayude a su hijo Alberto a recuperar a su exprometida. Delphine 

organiza un plan maquiavélico para conseguir su objetivo, y 
descubre su verdadera vocación: que ha nacido para enredar 

los corazones de todo el que la rodea.

El destino, sin embargo, no es tan fácil de engañar, ¿o sí?

Una comedia romántica que nos conducirá por psicodélicos
y alocados planes para conquistar el amor. 

¿Estás preparada para converti rte 
en una verdadera kamikaze?
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9 d

¿Casualidad?
dD

Todo empezó por casualidad, cuando su jefe le pidió un favor 
personal. Estaba clarísimo que había elegido al detalle cada 
palabra de su petición, puesto que el favorcito se las traía... 

Su hijo acababa de perder a la mujer de su vida, su novia 
desde hacía más de ocho años, justamente a unos meses de 
casarse. Ella lo dejó, lo abandonó. Él, que hizo todo lo posi-
ble por recuperarla —flores, sorpresas y súplicas—, tuvo 
que resignarse a que lo quisiera solamente como amigo y sin 
derecho a recaídas; #olvidaminombremicaramicasaypegalavuelta. 

Su jefe estaba muy preocupado, ya que su hijo no aparecía 
por la empresa desde hacía semanas; tenía miedo de que ter-
minase haciéndose daño en algún momento de locura.

—Algún día se me tira por el balcón —dijo el señor To-
más llevándose la mano a la cabeza y acomodando un me-
chón de canas hacia atrás. 

Delfina había escuchado toda la historia en silencio, con 
los ojos muy abiertos. No sabía por qué mueca decantarse, 
pues aún no entendía las intenciones de su jefe. 

El señor Tomás la había elegido a ella porque era con di-
ferencia la empleada más guapa que jamás había habido en la 
empresa, y también la más ambiciosa. Sabía con certeza que 
podría ayudarlo.

Delfina se sintió incómoda y, por momentos, furiosa, 
pues no sabía adónde quería llegar su jefe. «Tendrá algún 
gramo de coherencia, lo sé, así que mejor me espero», se de-
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cía a sí misma. Pero no podía dejar de pensar que su superior 
se estaba comportando como un insolente; si sus intencio-
nes eran que ella consolase a su hijo, podía hasta denunciarlo. 

Estaba inquieta en aquel enorme despacho clásico y ele-
gante, oyendo las mil y una veces que ese señor sesentón, 
con traje marrón y pelo blanco, repetía lo triste y solo que se 
sentía su hijo.

—Señorita Lemaître, estamos muy contentos con su tra-
bajo como coordinadora general del hotel Colón. —Señaló 
hacia la pared, ya que las oficinas centrales se hallaban pega-
das al hotel—. Es el más importante que posee este grupo. 
Su exigencia y tesón hacen que todo el equipo marche de 
maravilla. Sabe perfectamente que usted es un ejemplo en 
los cursos de potenciación y liderazgo. A veces pienso que 
no descansa... —comentó con cierta ternura.

—Disfruto de mi trabajo, señor Tomás —interrumpió 
Delfina, sonriente y en un tono muy revelador. 

No entraba en su cabeza que le estuviese pidiendo un fa-
vor personal, pero al escuchar todas las flores que le estaba 
tirando se daba cuenta de que no podía ser sino un gran fa-
vor personal; #miedoaaquellaspalabras. 

Delfina no era muy simpática, la llamaban la Tiquismi-
quis —en una versión fina— y más de un empleado solta-
ba tacos al referirse a su persona. Para ella todo era medio-
cre: quería lo mejor de lo mejor y luchaba porque su hotel 
destacara entre los demás de la cadena. Por ello no enten-
día por qué ahora el señor Tomás le hacía perder tiempo 
con boberías, cuando ella estaba pensando que tenía mu-
chísimo trabajo, como exigirle al chef  Gennaro que cam-
biase el menú para lograr este año una nueva estrella Mi-
chelin.

La cara de Delfina cambiaba de color como un camaleón 
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mientras se camuflaba. Iba sulfurándose a cada palabra y el 
señor Tomás lo acabó notando; #aleluya.

—Delfina, por favor, no se ofenda, no me malinterprete, 
le estoy contando esta situación porque estoy desesperado 
—confesó él.

Ella se ofendió, claro, estaba nerviosa y perturbada. Su 
extrema belleza siempre había hecho que la consideraran 
una cualquiera, una chica sin cabeza, aunque ya le había de-
mostrado a su jefe su valía. 

Llevaba años siendo la empleada ejemplar: hablaba tres 
idiomas, era responsable, estricta, pero parecía que eso no le 
servía de mucho. Era la coordinadora general de un hotel de 
cinco estrellas y supervisora de otros dos hoteles de la misma 
cadena, pertenecía al ejecutivo, y se había convertido en la mu-
jer más joven de la historia de aquella empresa. Y todo se lo 
había ganado a pulso, sin enchufes, con empeño: se lo merecía. 

—Señor Tomás, no comprendo cómo lo puedo ayudar 
—comentó a regañadientes, disimulando su desacuerdo. 

—Delfina, usted hace magia en los hoteles. Cuántas pe-
didas de matrimonio lleva organizadas, cuántas sorpresas, 
cuántas buenas ideas que mejoran a las personas, por no ha-
blar de esos maravillosos eventos originales —explicó espe-
ranzado—. Hace años que trabajo en este sector y jamás he 
visto a una empleada como usted. Nunca deja de sorpren-
dernos con sus iniciativas. 

—Gracias, muchas gracias —susurró, esa miel le estaba 
haciendo cambiar de opinión. ¿Magia? Qué palabra más bo-
nita y enigmática. 

—No, no me lo agradezca, el agradecido soy yo porque 
siga creyendo en nuestra empresa. Ayude a mi hijo, algo se le 
ocurrirá, por favor —indicó el señor Tomás abatido. 
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¿Delphine o Delfina?
dD

Delphine es francesa, pero desde los cuatro años vive en 
Madrid. De su padre, tunecino, sólo posee las dos fotogra-
fías que su madre le entregó a lo largo de su vida, una cuando 
le gritaron «adoptada» en el colegio y otra como regalo de 
cumpleaños. Su madre era un poco especial para esas cosas. 

Al mirarlas, lo único que ella cree compartir con aquel 
desconocido padre son sus intensos ojos verdes. Igual de 
tristes, o simplemente propios de personas que lidian con 
muchas batallas. 

En su adolescencia, al terminar el instituto y cuando se 
creía más revolucionaria y valiente que todo su grupo de 
amigos «rojitos», tuvo un arranque de rebeldía y viajó al sur 
de Francia en busca del dichoso padre. 

Llegó allí de mochilera y se alojó en una vieja pensión. 
Era su primer viaje sola y estaba muerta de miedo. Pero 
siempre había sido muy tozuda y, aunque los pensamientos 
no dejaban de atormentarla, reunió el coraje necesario y em-
prendió su gran aventura. 

Se adentró en un barrio de calles estrechas, donde se topó 
con una pequeña tienda de productos internacionales muy 
colorida y que olía a su infancia. Ese perfume la transformó. 
De repente, algunas imágenes corrieron por su mente, ha-
ciéndole latir el corazón. Una señora de unos setenta años que 
estaba sentada en la puerta, con un pañuelo atado a la cabeza, 
una falda larga y un delantal algo descolorido y gastado, la 
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miró de arriba abajo; Delphine notó por primera vez que al-
guien la reconocía. Se sintió ella misma, la verdadera Delphi-
ne. Sacó del bolso las dos fotos, su único tesoro durante años; 
la mujer casi ni las miró y señaló el fondo de la tienda mientras 
una leve sonrisa le asomaba por la comisura de los labios. 

Una brisa la envolvió por sorpresa y oyó el tintineo de 
unas pequeñas campanas que colgaban en la puerta. Había 
un hombre agachado, vestido con pantalón marrón claro y 
camisa blanca, colocando unas cajas. Giró la cabeza. 

El mundo de aquellas dos personas se detuvo. Nada tenía 
lógica, la razón desapareció, todo estuvo inundado por un 
gran sentimiento. Una mueca contrariada de pavor y felici-
dad los sorprendió. 

—¡Delphine! —gritó sonriente acercándose a ella—. 
¡Eres tú, hija mía!

No dudó un instante: habían pasado años, pero aquella 
mirada y aquellos rasgos, tan semejantes a los de su madre, 
no podían ser los de otra persona.

Era altísimo, y sus ojos verdes penetraron en su alma. Jus-
to en ese instante, Delphine recordó todos los momentos en 
los que le había hecho falta un padre, ese padre que ahora 
mismo tenía delante. Se asustó. Dio un paso hacia él, y luego 
otro hacia atrás, y otro, y otro, y empezó a correr con todas 
sus fuerzas, alejándose de allí. Llorando. Destrozada. Pertur-
bada. Se dejaba la vida a cada movimiento mientras la inva-
día la tristeza. Sintió rabia, le hervía la sangre del dolor que 
guardaba; podría haberle dicho muchas cosas, pero decidió 
marcharse. 

Su padre corrió tras ella; no estaba dispuesto a perderla, 
pero Delphine subió rápido en un taxi y escapó. 

Sin embargo, él no se dio por vencido y corrió tras el co-
che hasta que lo perdió de vista. Delphine lo observó y en 
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algún rincón de su corazón deseó que la alcanzase, si bien su 
dolor pudo más que todo y prefirió seguir inmóvil, como 
espectadora. 

A pesar de que la buscó por los hoteles del barrio, por las 
plazas, por los bares, no dio con ella. Como si se la hubiese 
tragado la tierra. Ella no quería que la encontrase. Estuvo 
unos días más en Francia, pero casi no salió de la pensión. 
Lloró muchísimo, y se prometió no llorar nunca más por un 
hombre. Casi no comió, tenía la impresión de que al estar tan 
triste, su cuerpo no era capaz de procesar sus necesidades. 
Acalló el hambre con unos caramelos que llevaba en el bolso. 

Se preguntó por qué si su padre había estado siempre en 
el mismo sitio, nunca había intentado buscarla. Y llegó a la 
conclusión de que los hombres no valían la pena, y de que su 
padre era uno más. Uno que había destrozado el corazón de 
su madre como mujer y el suyo como hija. Ya lo decía Mathil-
de, su madre: «Delphine, son una manada de testosterona 
sin corazón; tú estudia, hija». Intentaba no hablar de él, y 
cuando ella se lo exigía le contestaba, evitando profundizar: 
«Ya te lo habrá contado todo la abuela...». Y era cierto, todo 
lo que sabía de su padre era gracias a la abuela Lucy, lo cual 
resultaba paradójico, puesto que había sido una de las perso-
nas que habían prohibido aquel amor. 

Sin embargo, fue ella quien le dijo hasta el nombre del 
pueblo donde se conocieron sus padres. Por su abuela supo 
que al nacer fue registrada en el sur de Francia, en Montpe-
llier para ser exactos, y que la relación tuvo lugar mientras 
Mathilde estudiaba en la universidad. Se quedó embarazada 
a los veinte años del hijo de un comerciante, para colmo tu-
necino. La familia de ella, de apellido rimbombante —Le-
maître— y con aires de grandeza, jamás le permitieron usar 
el apellido del padre de la criatura, pues lo consideraban una 
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deshonra. Consintieron que el padre viera a la niña muy po-
cas veces. Y por fin, la familia Lemaître se mudó de ciudad 
con la intención de que Mathilde terminara su carrera en 
Lyon y se alejara para siempre de aquel amor indebido. 

Allí, mientras estudiaba el último año de biología, se ena-
moró de un joven periodista español, Alberto, su actual ma-
rido, y fruto de esa unión nació la hermana de Delphine, la 
pequeña Julie. Alberto estaba en Francia acabando un más-
ter, y enseguida cayó en gracia en la selecta familia Lemaître. 
Delphine, por su parte, siempre ha estado segura de que su 
madre también quería escapar de Francia, y Alberto fue su 
mejor opción. 

La abuela Lucy estuvo en Lyon hasta que se quedó viuda 
y se instaló en España, llevando con ella todos los recuer-
dos y las brisas de Francia, algo que Delphine adoraba y su 
madre rechazaba. 

Había días en que Delphine comprendía a su madre, y 
entendía que quedarse embarazada tan joven y que su fa-
milia no aceptase al padre debió de ser duro. Al principio 
pensaba que si ella hubiese estado en su lugar quizá habría 
escapado con aquel hombre o luchado más, aunque ese pen-
samiento se esfumó cuando se desencantó del amor y se dio 
cuenta de que los finales felices sólo pertenecen a las novelas 
románticas. 

De todos modos, había días en que deseaba un padre, que 
su madre le diera respuestas, que de pequeña en el colegio no 
la llamaran «adoptada». A cierta edad los niños pueden llegar 
a ser muy crueles, y más cuando obtienen una información 
errónea. «¡Tunecina de mierda!», le gritó aquel flacucho en 
un recreo. Y una lágrima llena de preguntas rodó por su ros-
tro. Ésa fue la primera vez que su madre le entregó una foto 
de su padre, aclarándole que no era adoptada. Y se enredó en 
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un discurso, para nada sencillo, explicándole la diferencia en-
tre una adopción y una separación, y añadiendo algo sobre 
emigración; todo ello poco acertado, ya que no era lo que 
necesitaba la niña en aquel momento. Delphine se abrazó a 
aquella fotografía, su primer gran tesoro. 

Vivieron todos juntos en Madrid y allí la abuela Lucy se 
encargó de que Delphine aprendiera francés; de hecho, fue 
el idioma de las mujeres en aquella casa. Y ella, aprovechan-
do la facilidad que tenía para los idiomas, estudió por inicia-
tiva propia inglés y portugués, y encontró un hogar entre los 
libros. 
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